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LA SILUETA CEFALICA EN EL ESTUDIO DE LAS REPRESENTA• 
CIONES EQUINAS PALEOLITICAS. Por Benito Mádariaga de la 
~ampa. · 

La individualidad animal es más fácil de estudiar en ciertas especies, 
que en otras . El tamaño, la domesticidad y su utilización por el hombre 
han conformado una abundante bibliografía sobre el tema en la que han 
participado paleontólogos, naturalistas y veterinarios. No es una excep­
ción a esta regla el estµdio de las representaciones animales en la Pre­
historia. En efecto, los trabajos referentes a caballos, bóvidos y bison­
tes, por ejemplo, son más numerosos que los de otras especies. 

Una de las regiones más características y, S"in duda, también la más 
valiosa para la identificación de las especies es la cabeza que, en mu­
chas ocasiones, a través de los faneros (cornamenta, tupé, perfil, hirsu­
tismo en ciertas regiones, etc.), permiten los estudios a nivel individual 
y, después, comparativamente . Las particularidades de conformación mor-. 
fológica de los animales en sus diferentes regiones anatómicas puede.n 
servir, a veces, para la identificación, cuando • ello es posible, de los. 
siguintes datos: 

a) especie 

b) sexo 

c) morfotipos 

d) variaciones fenotípicas .· adaptativas de las diferentes provincias 
prehistóricas 

e) continuidad geográfica de los morfotipos 

f) estilos o modos personales de ejecución . 

Algunos de los caracteres son hereditarios en ciertas especies: di­
mensiones, cráneo (perfiles zootécnicos), color del · ,pelaje, etc. Por su­
puesto, no es nada fácil la diferenciación de ecotipos a través de las 
representaciones rupestres, por más que sea indudable que algunos ver­
tebrados, como la cabra montés (Capra pyrenaica) y el rebeco (Rupica­
pra rupicapra), forman razas que, a veces, se distribuyen, como dice 
Margalef (1974), por las diferentes sierras y cordilleras. 

Una de las regiones más uniformes y, a la vez, más rica en datos es 
la cefálica, como pasaremos a estudiar en el caballo. 

En este caso vamos a tomar ,como modelo el dibujo de la cabeza 
vista de perfil, que es como comúnmente se reproduce en el arte parie­
tal. Podemos adoptar en esta especie, según Sarazá (1942), las siguien­
tes medidas (Fig. 1): 

Longitud de la cabeza (A - B): distancia comprendida de la nuca a los 
labios. 
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Lión (1971) en su estudio sobre El caballo en el arte Cántabro - Aqui­
tano aduce como una de las conclusiones que el caballo paleolítico 
tenía -la cabeza de menor tamaño que los actuales. Este resultado pare­
ce lógico si se tiene en cuenta los aumentos de talla debidos a la evo­
lución y, sobre todo, los múltiples cruzamientos y superior alimentación 
del caballo actual, así ,como la influencia debida a la domesticación, lo 
que ha repercutido tamb-ién sobre la alzada. Pero no se debe aceptar en 
todos los casos. · 

La longitud de la cabeza se divide en dos partes: zona craneana o 
región frontal y zona facial o naso-maxilar. La fosa orbitaria estaría en 
el límite de ambas zonas. 

Según Colin la relación cráneo cara sería la siguiente en el caballo: 

área cráneo 
= 0,37 

área de la cara 2,69 

Para Gromova (1949) se podría hacer una clasificación binaria de los 
caballos según la cabeza: unos de frente reducida y hocico largo (zona 
facial y otros de características inversas. El primero sería de mayor ta• 
maño y antigüedad (Auriñaciense), que el segundo (Magdaleniense). Am­
bos corresponderían, según la clasificación ecológica de Ferreras (1935) 
a los caballos de llanura y montaña, respectivamente. 

Según Lión las cabezas de longitud mayor estarían en el estilo II y 111, 
con un 57, 1 y 16,2 por 100, respectivamente. En tanto, que las atípica­
mente pequeñas serían para el estilo 111, en el que aparecen un 27 por 100, 
y el IV a con un (23,5) . En la tabla que publica este autor (Opus cit. pá­
gina 42) las cabezas se van haciendo cada vez más típicas del Paleolíti­
co desde el estilo 11 al IV b, con valores progresivos que van del 42,8 al 
95,4 por ciento. 

Cabrera ha recog·ido, de diversos autores, las siguientes medidas e 
índices ,cefálicos en el caballo przewalskii: 

Longitud Longitud Ancho Indice Indice facio-
basilar facial frontal cefálico cefálico 

478 372 206 43,0 77,8 
481 376 201 41,2 78,2 
472 364 202 42,8 77,1 
484 366 208 42,9 75,6 
440 335 188 42,6 76,1 
493 380 212 43,0 77,1 
457 351 200 43,7 76,8 
480 368 208 43,4 76,6 

Espesor (C - D): Es la distancia medida por la línea perpendicular 
que va del borde de la mandíbula a su cara anterior, pasando por el 
centro del ojo. En el caballo primitivo, debido al desarrollo de la man-
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díbula, el espesor es tanto mayor cuanto menos fino y estilizado sea el 
animal. 

Anchura del cuello (1 - H): Es la medida en la región de unión de la 
cabeza con el cuello en su vértice o parte más estrecha. Esta distancia 
es menor en .los caballos de cuello largo, adaptados a terrenos llanos 
donde se pueden ejercer funciones de velocidad. Los animales longilí­
neos serían -de cuellos largos y cortos de anchura. · 

Si tenemos en cuenta ,que los diámetros de longitud y anchura están 
eri relación inversa en las proporciones de los diferentes biotipos consti­
tuc-ionales · de los animales, no coinciden del todo los resultados obteni­
dos por Lión (1971) en el caballo en el Paleolítico, en lo que se refiere 
a la anchura del cuello («cuellos gruesos y cortos»), para los que obtie­
ne sólo un 2 por 100, cuando el índice corporal de animales brevilíneos 
es del 34 por 1 OO. Estos datos parecen estar más de acuerdo con las 
características de E. przewalskii de proporciones reducidas y cuello cor­
to y grueso, a pesar de no haber sido determinados sus restos, por el 
momento, en las cuevas estudiadas. 

Distancia (O - R): Comprende desde la comisura :interna del ojo a 
la superior de los nasales. Esta distancia se hace mayor en las cabezas 
alargadas. 

Distancia (P - O): Se torna perpendicularmente al perfil de la cara 
anterior. Según los zootecnistas equivale a las distancias (O - O) y a 
(P - G), en los caballos · de cabeza proporcionada. 

Distancia (O - B): Se extiende desde el ángulo interno del ojo al 
borde de los labios y es igual a la de (A - H) que va de la nuca al punto 
donde se inserta la garganta, y a (H - 8). distancia de la garganta a los 
labios. 

Respecto a las regiones cefálicas de interés en el caballo está, en 
primer lugar, la frontal que caracteriza el perfil. Lión (1971) y también 
Altuna (1972) no parecen dar mucho valor a este carácter de los metá­
meros aloidicos, según la terminología de Castejón (1952). Sin embargo, 
no ofrece dudas admitir dentro de los diferentes estilos, caballos con 
cuellos en cisne, fuertemente curvos, que por la ley de inducción gra­
diental sería un carácter que iría unido al de otras regiones corporales 
(perfil cefálico - cuello - dorso - lomos - sacro y remos) (Fig. 4 a 6). Na­
turalmente, no siempre se aprecian estos caracteres en las pinturas y 
grabados, pero hay casos en los que se deduce el perfil a través de la 
morfología de las otras regiones o se aprecia bastante claramente en la 
región frontal. Quizás el carácter que menos acompaña al perfil en el 
caso del caballo primitivo sea la grupa a causa del género de vida sal· 
vaje de los caballos paleolíticos que, por habitar, a veces, terrenos 
accidentados, la tienen casi siempre caída o ·inclinada. 

El perfil cefálico es un carácter hereditario, de origen natural y hete­
rocigótico, con diversas fluctuaciones que, en el caso del perfil recto, 
es recesivo frente al subconvexo, Las variantes que presenta este últi­
mo son de tres clases: subconvexo mínimo, subconvexo medio o clásico 
y la variante máxima. Las tres son fáciles de advertir en algunos de los 
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caballos representados en el Paleolítico, como es el caso de algunos de 
la cueva de Les Combarelles, Tito Bustillo, etc. (Figs. 7 y 8). 

L~ clasificación de la silueta cefálica según las características de la 
cabeza en estos caballos prehistóricos, sería de la siguierit~ manera: 

a) Caballos de cabezas esquemáticas, reducidas, con relleno y de 
trazado simple. Son los llamados caballos «a bec de canard». Pertene­
cerían, según Breuil, al cicl.o Auriñaciense. La silueta cefálica tipo sería 
la de algunos caballos de la cueva de Le Porte!. En Altamira lo repre­
sentarían los caballos rojos próximos a las impresiones de manos hu-
manas (Figs. 9 y 1 O). · 

Corresponden a las figuras de caballos de Le Porte! núms. 214 y 228 
y a la 19 de Altamira, que aparecen en Ouatre Cents Siecles d'art Parietal. 

b) Caballos de cabeza grande, cuadrada y ancha, que recuerda la de 
E. przewalskii, de perfil más o menos recto, con tendencia al subcon­
vexo. 

El morfotipo cefálico modelo o guía lo formarían los caballos de Les 
Combar-elles . En España estarían representados en este grupo algunos 
caballos de El Castillo, Tito Bustillo, Santimamiñe, Candamo, etc. 

En ellos el diámetro de espesor de la cabeza es mayor que en el 
grupo anterior (Figs. 11 y 12). 

c) Caballos con cabe_zas alargadas, con predominio de los diámetros 
de longitud sobre los de espesor. Su morfotipo y silueta cefálica se 
parecen al de a), pero son de trazado y evolución más completa y mo­
derna. 

Silueta tipo: los caballos grandes de Lascaux. Según Hernández Pa­
checo (1919) estarían también comprendidos en este grupo algunos ca­
ballos de Marsoulas y Tayngen (Figs. 13 y 14). 

Ver fig. 75 de Lascaux en Ouatre Cents Siecles d'Art Parietal de H 
Breuil. 

d) Caballos de cabeza mediana, perfil convexo y línea curvilínea 
maxilo-inferior acentuada y característica que ofrece a las cabezas el 
aspecto de embudo. Estos caballos serían de origen norte-africano, cuyo 
morfotipo recuerda al extinguido caballo de Dongola. 

Silueta cefálica tipo la de los caballos representados en Parpalló, 
La Pileta y Ardales. Este caballo aparece también en algunas cuevas 
francesas (Figs. 15 y 16). 

Otra región de interés en el estudio de las variaciones morfológicas 
del caballo es la maxilo-postero-inferior. Comprende en los équidos la 
citada región la llamada barba, prntuberancia redondeada y carnosa si­
tuada detrás del labio inferior, en el lugar donde se unen las ramas del 
maxilar posterior, y el barboquejo, barbada o sofrenada o zona inferior 
de las ramas del maxilar posterior. Normalmente se representa en los 
caballos con un trazado curvo que abarca el borde superior del · maxilar 
(región de la carrillera) y se continúa por una línea descendente más o 
menos recta hasta la eminencia de la barba. Es muy característica en 
los caballos de la región levantina. 
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El borde posterior del maxilar (mandíbula) aparece señalado en algu­
nas pinturas por una línea recta o curva, denominada por algunos pre­
historiadores con el nombre de «despiece». 

En otras ocasiones el ejecutante de los grabados o las pinturas no 
consigna esta separación o depres·ión. 

Según lo que llevamos expuesto veamos las características genera­
les de algunos de los caballos representados en algunas cuevas de la 
región Cantábrica. 

Caballo de Santimamiñe (Vizcaya): Pese al dibujo tosco e imperfec­
to, está dotado de una gran fuerza expresiva. ta cabeza es basta y gran­
de, con cuello ancho y curvado en su borde superior, crin erncta, dorso 
ligeramente descendente que se continúa por una grupa muy inclinada. 
Extremidades con parte distal imperfecta o incompleta. Con movimiento 
de los remos anteriores. Cola ,poblada indicada sólo en su parte supe­
rior. 

Caballo de Las Chimeneas (Santander): Borde del maxilar posterior 
poco pronunciado que se continúa por una línea levemente curva y no 
está señalada la barba. Tampoco existe la de separación de la cabeza. 

Caballos de Ekain (Guipúzcoa): Cueva destacable, entre otros ele­
mentos, ,por la belleza y abundancia de sus caballos, que en algunos 
casos figuran ililCOmpletos. En muchos de ellos están señaladas las de­
gradaciones pig·mentarias de los flancos («M» ·de los prehistoriadores), 
la banda crucial y los flecos de la crinera, cuando las señales figuran 
en el cuello. Cebraduras en los remos. Cola larga de inserción baja. Dorso 
recto y grupa inclinada o en :pupitre. En algunos está consignado el mo­
vimiento de los remos. Existe, en general, una riqueza en la señaliza­
ción de faneros e imperfección en el dibujo anatómico de algunas regio­
nes (cas•cos, algunas cabezas). En ciertos casos se han dibujado las 
extremidades opuestas del mismo lado. 

Con rayado facial (Fig. 43 de la ,publicación de Barandiarán y Altuna, 
1969). En algún caso, la primera raya (Fig. 26). pudiera tratarse del 
mechón de crines del tupé. 

La línea cabeza-cuello o no existe (Fig. 11, 21, 30). o tiene forma de 
«S» (Fig. 9), bien se trata de una línea más o menos recta que va de la 
oreja a la garganta (Figs. 13 y 25), bien es un trazo curvo completo que 
llega hasta las orejas (Figs. 26, 34, 43, 44). 

La línea maxilo-inferior está dibujada con dos curvas unidas (borde 
del maxilar y de la barba). Esta línea es, por lo general, de trazado sim­
ple y pobre, desde el punto de vista de la ,perfección del dibujo. Así 
sucede en algunos de los dibujos de la cabeza que se representa por 
una semi curva elíptica. 

Lión los considera en una gran :proporción longilíneos. 

Caballos ·de La Pileta (Málaga): La raza ·ya prácticamente extinguida 
de Dongola sería, según Sansón, el origen de la agrupación caballar afri­
cana. Su antecesor fue el antiguo caballo egipcio de Nubia. La zona de 
Dongola está situada entre Egipto y Abis·inia. Este caballo era de buena 
alzada, cabeza grande y recurvada en el morro, con cuello de cisne. La 
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línea maxilo-inferior es recurvada y muy característica. El cuerpo era 
corto y los remos largos. Las capas de este caballo eran negras, casta­
ñas y pías. 

El modelo de morfotipo •cefálico sería el caballo de La Pileta. Este 
caballo le encontramos también en Parpalló. La capa, según Lión, sería 
atigrada. 

Caballos de Tito Bustillo (Oviedo): Igual que ocurre r.;on la cueva de 
Ekain (Guipúzcoa) ocupan aquí un papel destacado los caballos. En ellos 
es característico la señalización de faneros: bocilavado o degradación 
pigmentaria del morro, cebaduras. Crin erecta. Línea superior del cuello 
curvilíneo. Cuello corto y ancho. Indicación de movimiento. 

El perfil frontal corresponde al subconvexo medio. Capa castaños. 
La línea divisoria cabeza-cuello está poco señalada o indicada por 

un trazo ligero inferior. 
La línea del borde del maxilar está trazada mediante una curva de 

prominencia superior que se une a otra inferior del final de la barba. 
Esta línea es, en general, más correcta que en los dibujos de los caba­
llos de Ekain. 

Cueva de San Román de Candamo (Oviedo): Son también caballos de 
cabeza cuadrada, semejante a los del resto de las cuevas del norte de 
España. Perfil frontal recto o subconvexo mínimo. La línea maxHar ge­
neralmente continua. Cuello ligeramente curvo. Crin erecta. Cruz baja 
y dorso ensillado. Grupa redondeada. Señalizados, a veces, los cuatro 
remos. Recuerdan, un tanto, a los de Santimamiñe (1) (Fig. 3). 

Caballos de Altamira (Santander): Existen representados, por lo me­
nos, dos tipos de caballos. Uno corresponde a la silueta cefálica tipo b): 
es el ,caballo rojo que los zootecnistas indican afín a las razas de poneis 
Shetland y New Forest. De proporciones reducidas de perfil subconvexo 
mínimo, bocilavado, de orejas pequeñas, cuello arqueado y crin erecta. 
Capa castaño (caballo policromo de Altamira con cierva subyacente). 

Los otros son caballos de tipo a): de mayor corpulencia y en los que 
predomina, en gran manera, en la cabeza la longitud sobre el diámetro 
de espesor. Son más altos de extremidades que los de Le Porte!. (Fig. 19 
de la obra citada de H. Breuil, 1952). 

Caballos de Lascaux: También en esta cueva se presentan dos tipos 
de caballos: los llamados poneis, de proporciones cortas y otros de 
aspecto masivo, con cabeza reducida en comparación con el cuerpo. Aquí 
el diámetro longitudinal es muy superior también al de espesor. Cuello 
largo y piramidal, ancho por la base. Borde superior arqueado. Extremi­
dades cortas. Cola larga y poblada (Fig. 2). 

Caballos de Le Portel: Unos corresponden, como hemos dicho, a la 
s·ilueta tipo a): animales de aspecto masivo o pesado, de gran volumen 

(1) En esta cueva, como en otras del norte de España, Las Monedas, la Pasiega, 
etcéte~a. se ha determinado la exis<tencia de dos morfotipos caballares. En este caso, 
de San Román de Gandamo, se trata de la llamada yegua grávida, de cabeza pequeña 
y mayor esbeltez, ta,! como ya apreció Hernández...Pacheco. 

258 -

/ 



corporal , con curvatura del morro y cuello de cisne. De crin caída y no 
erecta. Extremidades cortas o «cerca de tierra», según la terminología 
francesa (Auriñaciense). Con ellos aparece el tipo b) Magdaleniense, el 
llamado caballo de circo, de proporciones más reducidas, oreja pequeña, 
dorso ensillado, grupa caída, cola baja y con señalización de la banda 
crucial y de la «M» ventral (vientre lavado, según la terminología de los 
zootecn-istas). 

Faneros pilosos de la cabeza 

Están constituidos por el tupé o región de la melena, formada por un 
meohón de ,crines que caen sobre la frente y la cara, y por las pilosida­
des que, a veces, se señalan mediante trazos, que reproducen los pelos, 
en la mandíbula y en el borde del maxilar (caballo barbudo de Niaux). 

La crin erecta se limita, a veces, por un trazo recto, que se confun­
de con las orejas, o avanza entre ellas. Estas crineras serían idénticas 
a las de las cebras. 

Cuando la crin es caída se señala por líneas que representan los 
flecos laterales que caen sobre el cuello, o por líneas longitudinales, 
como en Le Porte!. 
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Cabeza vista de perfil (Fra. 1 ) 

Fig. 1.-Proporciones de la cabeza vista de perfil. 
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Figs. 2 y 3.-Caballos de Lascaux y de la Peña de Candamo, de distinto mol'foti:po, 
según sus proporciones, adaptados a diferente topografía. 
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Fig. 4.-Tipo morfológico equino cóncavo. 

Fig. 5.-Tipo morfológico equino convexo. 

Fig. 6.-Tipo morfológico equino rectilíneo. 

/ LAMINA 11 



Variante mínima Va riante media Variante máxima Perfil convexo 
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Fig. 7.-Estudio esquemático de la línea fronto,facial de las tres variante,s del perfil 
subconvexo. Obsérvese la correlación positiva: a mayor subconvexidad, mayores diá­
metros de la longitud del cráneo y cara, así como mayor longitud de orejas. (Según 
J. del Castillo). 
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Fig. 8.-Estudio esquemático de la posición del ojo en las tres variantes y en el convexo. 
Existe una correlación negativa ; a mayor grado de subconvexidad menor ángulo de 
apertura de la bisetriz que pasa por el eje mayor del ojo y, por ,fo tanto , mayor oblicuidad 
del mismo, y mayor, también, su aproximación al eje vertical fronto4aciaL (Según 
J . del Castillo). 
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Figs. 9 y 10.-Caballos de Le Portel de silueta cefálica tipo a: predominio del diámetro 
de -longitud sobre el de espesor de la cabeza. Obsérvese su aspecto pesado y la 
cortedad de remos. (Según Breuil). 

o s IOtrT\. 

Figs. 11 y 12.-Caballos de la cueva de Ekain del tipo b, corrientes en el norte de 
España y que recuerdan la cabeza del E. C. przewatskii. (Según Barandiarán y Altuna). 
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Figs . 13 y 14.-Caballos del tipo c, según Hernández Pacheco. 

Figs. 15 y 16.-SHueta cefálica característica de los caballos de Parpalló 
y de la Pileta. Véase la citada forma de embudo que conforman las líneas 
de perfil y del submaxilar. 
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